
 
 

Mensaje cuatro 
 

La función de Bet-el 
 

Lectura bíblica: Gn. 25:22-23; 35:1; 16-21, 27 
 

I. Jacob fue escogido antes de que naciera, por lo tanto en Jacob podemos ver la selección que 
Dios efectúa—Gn. 25:22-23; Ro. 9:11: 
A. La selección de Dios no depende de lo que somos sino de la misericordia soberana de Dios—Ro. 

9:11-13, 16. 
B. Ya que somos aquellos que han sido escogidos por Dios, debemos arrojarnos sobre Él y confiar 

que Él nos llevará hasta el punto donde le seamos de Su agrado. 

II. Jacob, quien era un hombre que estaba bajo la obra de transformación que Dios efectúa, 
representa una vida de transformación con miras a la expresión corporativa de Cristo—Gn. 
32:28; 35:10, 16-21, 27: 

A. Los problemas que Simeón y Leví le causaron a Jacob le tocaron en las partes más profundas de 
su ser, con lo cual empezó a ser transformado—34:30; 49:5-6: 
1. Después de los eventos que se relatan en Génesis 34, Jacob pudo obedecer lo que Dios dijo 

acerca de ir a Bet-el—35:1. 
2. Cuando no estamos en un entorno difícil, frecuentemente no somos capaces de escuchar la 

palabra de Dios; por tanto antes de que Él nos hable, Él espera a que ciertas cosas nos 
sucedan. 

B. El nacimiento de Benjamín y la muerte de Raquel ocurrieron al mismo tiempo; esto significa 
que Jacob obtuvo un hijo al perder a Raquel—vs. 16-20: 
1. Jacob ganó a Cristo (tipificado por Benjamín) mediante la pérdida de su elección natural 

(representada por Raquel)—v. 18; 29:9-11, 16-20. 
2. Finalmente, tendremos que escoger entre retener a Raquel (nuestra elección natural) ó ganar 

a Benjamín (la expresión de Cristo). 

III. La función de Bet-el, la casa de Dios, es expresar a Cristo—Ef. 1:22-23: 
A. La meta final que tiene Dios es la expresión de Cristo y la expresión de Cristo no es un asunto 

individual sino un asunto corporativo en la casa de Dios—Jn. 17:22; Ef. 3:21; Ro. 9:23. 
B. Producir a Cristo con miras a la expresión corporativa de Cristo nos costará nuestra elección 

natural, nuestro deseo natural y nuestra vida natural. 

IV. Después de que Jacob experimentó tratos más profundos y personales, él entró en una 
comunión plena con el Señor en Hebrón; la comunión en Hebrón significa intimidad, paz, 
satisfacción y gozo—Gn. 35:27: 
A. Aunque ya estemos en la vida de la iglesia, aún necesitamos seguir adelante, y pasar por tratos 

más profundos y personales hasta que lleguemos a Hebrón y entremos en plena comunión con el 
Señor—1 Jn. 1:3, 6; 1 Co. 1:9. 

B. La comunión en Hebrón no se refiere solamente a tener comunión con Dios, sino también con 
otros miembros del Cuerpo de Cristo—Fil. 2:1; 1 Jn. 1:7. 

C. Si nuestra carne ha sido tratada conoceremos la vida del Cuerpo de Cristo, veremos qué tan 
importante es la comunión, y nos daremos cuenta que no podemos vivir fuera de la comunión 
del Cuerpo—1 Co. 12:14-27. 
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